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TERCERA PARTE. 

I. 
\ 

INSTRUCCIÓN Y ACOARTELAMIKNTO'., 
\ 

(Conclusión.) 

r. acuartelamiento no .se llevó á 
cabo, por no existir cuarteles 
desocupados. La tropa se alojó 

en la población, y no estuvo arranchada. 
El socorro que recibió el soldado fué dia-
riainente el siguiente; 

3o pfenigs de haber .1 g ^,^^^3 
17 id. de sobrehaber. . r "̂  , " 
23 id. de gratificación ^ ° ^ ^ ^ ^ ^ _ 

de trabajo 1 

Se pasaban dos listas, una de diana y 
otra de retreta, por compañías y en los 
alojamientos; además se pasaba una lista, 
á la hora de descanso, en el trabajo. 

Los jefes y oficiales se hospedaron, y 
no fueron alojados. Terminado el traba­
jo del día, comían reuiíidosen una fonda, 
tocando entretanto todos los días, y por 
turno, una de las cuatro miisicas de los 
cuatro batallones. Lo mismo se hacía en 
el, trabajo durante el descanso, que tenía 
lugar al terminar el puente y antes de re­
plegarle, y duraba una hora, en la cual 
almorzaban fiambre» Jos oficiales y solda­

dos que querían hacerlo, en una cantina 
servida por dos soldados y sostenida por 
los batallones. 

Los oficiales, además de su paga, que 
no es gra,nde, recibían dos gratificaciones, 
una por víveres y otra por alojamiento. 
Además de hallarse mezclados en los tra­
bajos los de distintos cuerpos de ejército, 
la vida en comtin que hacían contribuía á 
desarrollar y estrechar los lazos del com­
pañerismo. Permanecían en trabajos la 
mayor parte del día, comían reunidos je­
fes y oficiales por obligación, y se re­
unían también voluntariamente á cenar, 
cada cual á la hora que quería, en un 
mismo sitio, donde se comentaban y dis­
cutían los incidentes del trabajo del día, 
reinando grande expansión y familiaridad 
entre todos. La circunstancia de ser obli­
gatoria la comida en reunión podrá pare­
cer que desagradaba á los oficiales; mas 
no observé tal cosa, antes por el contra­
rio, se avenían perfectamente á ella, como 
me convencí al comer todos los días con 
ellos, por invitación suya. Presidía la 
mesa el jefe de las maniobras, y durante 
los cuatro primeros servicios se guarda­
ban las formas y seriedad más delicadas; 
mas terminados aquéllos, entraban los 
ordenanzas unas velas, que colocaban en 
los centros de mesa, y esta era la señal 
para romper etiquetas durante el resto de 
la comida; no era. por lo lanto, toda ella 
de enojosa imposición dtí formasj y comO 
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además la comida era. muy buena y sólo 
costaba 2 pesetas 25 céntimos por cubier­
to, se comprende que la admitieran con 
gusto los oficiales. Gracias á estas costum­
bres, existe una gran solidaridad entre 
los jefes y oficiales y disminuye la mur­
muración. 

II. 

DIRECCIÓN Y EJECUCIÓN DE LOS TRABAJOS. 

La dirección y ejecución délos trabajos 
se practicaba del modo siguiente: 

Cada día dirige las maniobras uno de 
los cuatro jefes de los batallones, el cual, 
ciñéndüse al programa é instrucciones 
dadas por el teniente coronel inspector, 
proyecta el día antes de entrar de ser­
vicio el trabajo que ha de ejecutar al 
siguiente, especificando muy detallada­
mente el personal de oficiales y de tro­
pa que ha de emplear, el material que ne­
cesita, el modo de ejecución y el tiempo 
que durará ésta. Este proyecto se entre­
ga al inspector la víspera del trabajo. Al 
día siguiente, el jefe de maniobras nom­
bra un oficial ayudante, y ambos toman 
las insignias de los cargos respectivos que 
•van á desempeñar aquel día, las cuales 
consisten, para el jefe en una faja con los 
colores nacionales de Prusia, y para el 
ayudante una banda colocada del hombro 
derecho al costado izquierdo con los mis­
mos colores. El jefe ordena la ejecución 
del trabajo y el ayudante va tomando una 
nota detallada del tiempo y progreso del 
puente, material y personal empleado y 
las demás circunstancias que sean dignas 
de mención. 

Terminado el trabajo, el ayudante re­
dacta la memoria descriptiva de las prác­
ticas de aquel día, y firmada por el jefe 
•dé maniobras la entrega al inspector. Este 
compara dicha memoria con el proyecto 
presentado el día antes y con la manera 
;de ejecutarse el trabajo, y anota las obser­
vaciones oportunas. Al terminarse los-tra-

'̂ bajos de escuela-práctica, el inspector re­

mite al director general de ingenieros los 
proyectos, las memorias y las observacio­
nes que él haya hecho. 

Los oficiales que no asistan á la ejecu­
ción de los puentes en aquel día, se em­
plean en reconocimientos que se hacen á 
la ligera. Cada oficial lleva un cuaderno, 
cuyas hojas, de un decímetro cuadrado de 
tamaño, son de papel cartulina cuadricu­
lado. En cada hoja se describe un reco­
nocimiento, expresando sus circunstan­
cias en una de las caras y trazando en la 
otra figuras con lápices de diversos colo­
res, que faciliten la comprensión y abre­
vien las descripciones. Los reconociiriien-
tos tienen por objeto determinar la an­
chura, profundidad .y velocidad de las 
aguas en diversos sitios del río; efectuar 
sondeos y reconocer la naturaleza del 
fondo en ciertos lugares; determinar sitios 
á propósito para aparcar tnaterial, descu­
brirlos accesos á las orillas del río y obs­
táculos que se ofrecen; caminos que con­
ducen á ciertos sitios del. río, puentes de 
circunstancias que sería necesario esta­
blecer en ellos, material necesario, deter­
minación de las distancias á que se perci­
be en ambas orillas el ruido efectuado por 
la construcción del puente reglamentario 
de noche, etc. 

Además, cada día está obligado un ofi­
cial, por turno, á dar una conferencia so­
bre alguno de los puentes construidos en 
las campañas modernas de Alemania, que 
tiene lugar á la orilla del río, durante la 
hora de descanso que se da á la tropa 
entre la construcción del puente y su re­
pliegue. A la conferencia asisten todos los 
jefes y oficiales presentes al trabajo, pero 
sólo el inspector puede hacer observacio­
nes y preguntas al oficial disertante. 

Los cuadernos de reconocimientos y 
las conferencias dadas se remiten también 
al director general de ingenieros. 

Los partes que dan" los capitanes de 
corripañías de los trabajos ejecutados por 
ellas, se remiten á los jefes de los batallo» 
nes respectivosy 
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III. 
RECURSOS PECUNIARIOS. 

Para la escuela práctica realizada en 
las maniobras de puentes en Harburg se 
consignaron 36.000marcos, que equivalen 
á 45!ooo pesetas. Con esta cantidad se cu­
brieron las atenciones siguientes: 

Pluses de la tropa á razón de 23 pfenigs 
al día por plaza, como ya se ha dicho. 

Viajes de ida y vuelta de los oficiales 
agregados. 

Gastos de transporte del material y de 
las tropas. 

Sostenimiento de unos pequeños talle­
res de campaña para la inmediata recom­
posición de todos los desperfectos del ma­
terial, ocasionados por el transporte y las 
maniobras. 

Reposición del material inutilizado ó 
perdido. 

Indemnización de alquiler y de daños 
ó perjuicios á algunos propietarios. 

IV. 

CARACTERES ESENCIALES DEL TREN. 

El tren reglamentario alemán es ligero,, 
móvil Y sencillo, de modo que es fácil­
mente transportable aun por malos cami­
nos, y exige poca fuerza de arrastre; por 
esta razón tiene cualidades muy ventajo­
sas como tren de vanguardia. 

La ligereza y sencillez del tablero no le 
permiten soportar cargas accidentales muy 
grandes. Para que las admitiera habría 
que reforzarle y aumentar los pontones, 
con lo cual crecería la resistencia opuesta 
por el puente á la corriente. 

El pontón es de una sola pieza, pesa 
45okilogramos y cuesta 600 marcos; tiene 
7000 kilogramos de fuerza de flotación y 
es de hierro galvanizado. Resulta ligero, 
móvil y navega bien; pero se deforma fá­
cilmente, aproximándose una á otra las 
bordas, bajo el peso del tablero. 

El caballete es el de Birágo, sin modifi­
cación esencial. 

Las viguetas carecen de garras, «n ge­

neral, y se trincan á los pontones. De 
aquí se originan varios inconvenientes. 
I." No dan resistencia á que se escape el 
pontón á lo largo de ellas resbalando la 
horda y para evitarlo hay que unir los pon­
tones con cuerdas paralelas á las viguetas, 
y no cruzadas, con lo cual el ancla de un 
pontón no sirve para sujetar algo á los 
laterales. 2.° La longitud del tramo no es 
exacta, como en la vigueta con garras, lo 
cual puede obligar en puentes largos á 
poner uno ó varios tramos más dé los cal­
culados. 3." Se emplea mucho tiempo en 
trincar las viguetas y esta operación no se 
ejecuta bien en maniobras de noche; 4.° 
Puede ponerse la vigueta de tabla en vez 
de canto, con perjuicio de su resistencia. 

Hay viguetas de garras que se usan 
para ciertos casos, y de diferente sección 
transversal, lo cual es defectuoso, porque 
se opone á la sencillez de la maniobra y 
empleo del material. 

Las compuertas de pontones acoplados 
sin tramo intermedio exigen muchos pon­
tones; con un pequeño tramo de o"",60 
exigen los mismos pontones y más tiempo. 

El tren de puentes alemán es conocido 
desde 1876; se ha publicado en Francia 
con todos los detalles su descripción, por 
lo cual hemos cr.eido que holgaría en esta 
memoria. 

Tales son, en resumen, las maniobras 
que el ejército alemán realizó sobre el 
-Elba en i885. 

RAMIRO DE BRUNA. 

UN PROYECTO 
DE 

ALGIBES CON F I L T R O S . 

IV. 

Necesidad dé flltróS. 

ÓMO las aguas que han de abaste­
cer los algibes tienen que venir 
á ellos, unas por los patios y 

otras por los terraplenes, arrastrarán ma-
i terias extrañas, de las que habrá necesi* 
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dad de desembarazarlas. Para lograrlo por 
medio de balsas de decantación serían ne­
cesarios excesivos espacios, puesto que, 
según Arago, se necesitan diez días de re­
poso absoluto para que se depositen las 
materias que las aguas tienen en suspen­
sión, siempre que no hayan corrido por 
terrenos margosos (porque en este caso 
difícilmente se clarifican). El procedi­
miento es además muy ocasionado á que, 
permaneciendo el agua mucho tiempo en 
contacto con las impurezas, se desarrollen 
en ella gérmenes que la corrompan. Re­
sulta de aquí que es preciso acudir á los 
filtros para purificarla antes de recibirla 
en los algibes. 

Para el gasto de los filtros de arena, que 
por su baratura y fácil renovación son los 
que nos conviene adoptar, propone Darcy 

la fórmula siguiente: ^ = A: —, en la que 

q representa ese gasto, e el espesor del 
filtro, h la carga de agua que obra so­
bra su superficie, y /c un coeficiente fun­
ción de la calidad de la arena, variable 
con los intersticios que existen entre sus 
granos. En nuestra opinión, k debe de­
pender también de la carga de agua, pues­
to que cuanto sea ésta mayor, más apre­
tada ha de encontrarse la arena y por lo 
mismo menor ha de ser la superficie de 
los intersticios. Y en efecto, si bien pare­
ce confirmarse la exactitud de la fórmu­
la, por la comparación de los filtros de 
Southwark y de Lambeth, de Londres, 
que con un mismo espesor de 6o centíme­
tros de arena producen diariamente, el 
primero algo más de 4, y el segundo cerca 
de 8 metros ciibicos por metro superfi­
cial, con cargas respectivas de i,3o y 2,5o; 
en cambio los filtros del üurance, en Mar­
sella, con un espesor de o,38 dejan pasar 
unos 13 metros diarios, con cargas que 
varían desde 40 hasta go centímetros,, es 
decir, o,65 por término medio, siendo así 
que comparado con el de Southwark por 
la referida fórmula su gasto no debería 
ser más que de 

1,3o 0,65 4x0,65x0,60 0,60 
o,6o'^"'o,38' - •2°-'- •»'- ' o,38x1,3o 0,19 
metros cúbicos. Asimismo en el filtro de 
Paisley, de Escocia, con un espesor de 60 
centímetros y una carga que varía de 10 
á 20 centímetros, se obtienen lo metros en 
veinticuatro horas por cada metro de su­
perficie, cuando su gasto teórico no debie­
ra alcanzar i ,8o:4::o,i5:6 = 2_^=::o,5o 

I ,30 
metro cúbico. Además, en los mismos fil­
tros de Marsella, para efectuar su limpieza 
se les hace pasar el agua de ahajo á arriba, 
es decir, en sentido inverso de su trayecto 
ordinario, y entonces con una carga de 
0,60 se consigue un gasto de 3o á 35 
centilitros por segundo, á lo que corres­
ponden 28,080 litros ó 28 metros cúbicos 
por veinticuatro horas, en lugar de los 

ce -y c l 3 x 6 0 
0,55 : i3 :: 0,00 : x =——— = 12 

55 
próximamente, que según la expresada fór­
mula debieran producir. Parece que de 
aquí debe deducirse que cuando el paso del 
agua se efectúa de abajo á arriba, el gasto 

del filtro es —— = 2,i5 veces mayor que 

cuando este paso tiene lugar de arriba á 
abajo en el caso de ser sencillamente igua­
les las cargas, por efecto sin duda de sepa­
rar la misma presión del agua los granos 
de arena unos de otros;, y es de suponer 
que este efecto será tanto más notable 
cuanto mayor sea la carga que obre en 
aquel sentido. 

V. 

Eispesorde la capa filtraste adoptada. 

Ha demostrado la experiencia que des­
pués del paso de una gran cantidaid de 
agua, aunque esté muy cargada de mate­
rias extrañas, al través deuna'capa deaíff-' 
na, estas ttiaterias-, por tenues-que seati, 
no penetran de una manera notable más 
que á 2 centímetros escasos de la superficie 
del filtre» y que á los i-3 centímetros no 
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se descubre Ja menor señal de ellas. Por 
esta razón algunos autores aconsejan que 
no se dé á la capa filtrante más de 20 cen­
tímetros de espesor; pero nosotros le asig­
naremos 60, á fin de que durante mucho 
tiempo no haya necesidad de renovar la 
arena, á pesar de las más ó menos frecuen­
tes limpiezas que pueda necesitar el filtro 
cuando los lavados automáticos, de que 
luego nos ocuparemos, no basten para evi­
tar su obstrucción. En virtud de la refe­
rida experiencia, para restablecer la poro­
sidad de un filtro basta reemplazar una 
capa de I á 2 centímetros de la arena de 
su superficie. En nuestros filtros, estas 
limpiezas podrán reducirse á extraer esta 
capa, y no habrá necesidad de renovar la 
arena hasta que no queden de ella más 
que unos 20 centímetros. De este modo 
podrán efectuarse más de 20 limpiezas sin 
emplear nueva arena, lo cual es muy de 
tener en cuenta por la dificultad de pro­
curarse semejante material, sobre todo en 
tiempo de guerra, en la altura que ocupa 
el fuerte. Si á esto se añaden los lavados de 
que hemos hecho mención y se tiene pre­
sente que las aguas no han de llegar muy 
sucias al filtro, cabe la seguridad de que 
transcurrirán algunos años sin que haya 
necesidad de reponer la arena, y que si al 
principio de una guerra se tiene la pre­
caución de renovarla no surgirá entorpe­
cimiento alguno durante el sitio, por mu­
cho que dure . 

VI. 

Prodiicto proba}>le del filtro. 

Los lavados de que acabamos de hablar 
obligan, como pronto veremos, á estable­
cer la superficie del filtro á i"',5o por 
debajo del nivel superior del agua en los 
algibes y á disponer receptáculos para al­
macenar las lluvias, mientras dure su 
filtración, en los que éstas alcanzarán 
una altura máxima sobre dicha superficie 
de o'",6o. Resulta de aquí que cuando es­
tén vacíos los algibes, la carga máxima 

que sufrirá el filtro será de 2'", 10, carga 
que irá d i sminuyendo , á medida que 
aquéllos se l lenen, hasta anularse; de 
donde se infiere que esta carga variará 
entre los expresados 2"", 10 y cero. La 
carga media será, pues, de i'",o5, y cree­
mos no pecar por exceso al admitir que 
con ella y con el espesor de o*",60, seme­
jante al de Southwark, nuestro filtro dará 
un producto medio igual al de éste, es de­
cir, 4 metros cúbicos diarios por metro 
cuadrado. 

Ahora bien, según se desprende de las 
observaciones pluviométricas precitadas, 
durante los cuatro años á que se refieren, 
el 23 por 100 de los días lluviosos no 
ha producido ni siquiera i milímetro de 
agua por metro cuadrado, y de los de­
más, en el 5j por 100 no ha rebasado la 
altura de i centímetro, en el 14 por 100 de 
2, en el 4 por 100 de 3 y en el 2 por 100 
restante ha pasado de esta altura, sin exce­
der de 8 centímetros, pues que la mayor 
lluvia registrada ha sido la del 4 de octu­
bre de i885 que produjo 79 milímetros 
de agua. Resulta que en el 90 por 100 de 
los días lluviosos no excede la lluvia de 
15 milímetros, lo que con la proporción 
propuesta por Grimaud de Cause y la su­
perficie de recogimiento de que dispone­
mos, nos permitirá almacenar en cada 
uno de ellos un máximo de 120 metros 
cúbicos de agua. Mas para que los cálcu­
los que aún hemos de establecer tuvieran 
la exactitud que requieren problemas de 
la índole de éste, sería menester conocer 
el tiempo que en cada día ha durado la 
lluvia. Desgraciamente no nos ha sido po­
sible obtener este dato; así es que tene­
mos que valemos de congeturas más ó 
menos aproximadas á la realidad. Como 
es notorio que generalmente la lluvia no 
suele durar las veinticuatro horas del día 
sino cuando es muy poco abundante , 
mientras que cuanto es mayor su violencia 
menor es su duración, creemos noapartar-
nos mucho de la verdad al suponer que el 
expresado máximo se obtendrá con cuatro 
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horas de lluvia, es decir, que aun en los ca­
sos en que ésta sea grande, prescindiendo 
de las tormentas, que aunque frecuentes en 
esta región no suelen durar mucho ni ver­
ter exorbitante cantidad de agua, los 12.000 
metros cuadrados de superficie de recogi­
miento de que disponemos nos permiti­
rán almacenar en dicho tiempo los expre­
sados 120 metros ctibicos de agua. Mas 
como el filtro que proponemos no tiene 
más que 4 metros de anchura por 9"',5o de 
longitud, ó sea una área de 38 metros cua­
drados, únicamente le atravesarán en las 
cuatro horas que suponemos ha de durar la 

3 8 X 4 
lluvia, • • = 25,5o metros cúbicos es­

casos. Sobrarán pues 120 — 25,5o = 94,5o 
metros, y para no perderlos será indis­
pensable disponer receptáculos en que 
puedan recogerse mientras llegan á fil­
trarse. 

J. L. O. 
(Se continuará.) 

LAS CÚPULAS OSCILANTES 
DEL 

COMANDANTE MOUGIN. 

AS fortificaciones de hierro no han 
sufrido aún sus pruebas de gue­
rra. No es fácil, por lo tanto, pre­

decir si en su día corresponderán sus re­
sultados á las enormes sumas invertidas 
en su construcción por los gobiernos que 
resueltamente se han decidido por ellas. 
No falta quien crea que el gran desarro­
llo que se pretende hacer tomar al em­
pleo del hierro en la fortificación, mas 
bien que á una verdadera necesidad de 
ésta, responde á la de abrir nuevos mer­
cados á las industrias siderúrgicas, cada 
vez más poderosas, florecientes y empren­
dedoras. Sin embargo, fuerza es recono­
cer que no es esta la opinión de la mayo­
ría de los que se interesan por la marcha 
y desarrollo de la fortificación, quienes 
de buena fé creen que en estos tiempos 

en que tan rápidos y trascendentales pro­
gresos se vienen sucediendo en la artille­
ría, sus proyectiles y materias explosivas, 
sólo en el hierro se puede cifrar la espe­
ranza de conservar el equilibrio, y aun la 
superioridad de la defensa sobre el ataque. 

En España, hasta ahora, no parece que 
hayan obtenido gran favor los nuevos 
elementos defensivos, que tan rápida­
mente se van extendiendo por el extran­
jero. Nuestros compañeros, que los cono­
cen perfectamente, y que siguen con in­
terés el desarrollo de esta nueva rama de 
la fortificación, estudiando las últimas 
obras dé Brialmont y cuantas francesas y 
alemanas se ocupan del asunto, no se de­
ciden, sin embargo, á proponerlos. ¿Será 
por economía? ¿Será por desconfianza? 
Acaso, y no sin fundamento, influyan am­
bas razones y nadie podría encontrar en 
ello sino motivos para alabar su pruden­
cia. Pero como quiera que estas considera­
ciones nada arguyen contra la convenien­
cia de conocer- cuantos nuevos adelantos 
se vayan realizando en ese género de for­
tificaciones, vamos á dar en las siguientes 
líneas una idea de las cúpulas oscilantes., 
última creación del comandante Moügin, 
tomándola de la reseña que en Le Génie 
Civil y en folletos sueltos ha publicado 
Mr. Comportey, dando cuenta de los pro­
ductos presentados en la exposición uni­
versal de París por la compañía de Saint 
Chamond, á cuya dirección está afecto 
aquel distinguido ingeniero. 

La reciente exposición de París ha sido 
un verdadero triunfo para la industria 
metalúrgica francesa. Es cierto que ese 
triunfo no le ha sido muy difícil de obte­
ner, libre como estuvo de la competencia 
con las fábricas inglesas y alemanas; pero 
de todas maneras no hubiera podido des­
merecer en riingún caso la industria que 
ha realizado prodigios como la torre Eiffel 
y la Galería de máiquinas. 

Varias de las compañías dedicadas á 
esas industrias han emprendido la fabri­
cación de riíateriales de guerra, como son 
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las planchas de blindaje, las piezas'de ar­
tillería y las torres acorazadas ó cúpulas 
para fortificaciones, de todo lo cual había 
en la exposición excelentes ejemplares 
y modelos; entre éstos, los que mas nove­
dad ofrecían eran los tipos de cúpulas 
oscilantes, del comandante Mougin, pre­
sentados por la compañía de Saint Cha-
mond. Esta sociedad, cuyas fábricas se 
hallan situadas á orillas del Adour , cerca 
de Bayona, y bajo la dirección del repu­
tado ingeniero Mr. de Montgolfier, ha or­
ganizado un servicio especial para la cons­
trucción de casamatas acorazadas y cúpu­
las, poniendo á su frente al mencionado 
comandante Mougin, á quien su cargo de 
secretario de la comisión de estudios so­
bre el empleo del hierro en la fortifica­
ción, el de jefe del mismo servicio en el 
ministerio de la Guerra y sus variados 
proyectos de afustes, cañoneras mínimas 
y cúpulas, dan una autoridad excepcio­
nal. Con tales elementos no es de estra-
ñar que dicha compañía haya tomado en 
ese ramo una verdadera supremacía en 
Francia, donde ha colocado ya más de 25 
cúpulas, y que aun del extranjero sean 
también muy solicitados sus productos, 
como lo demuestran los recientes encar­
gos de cúpulas hechos para Bélgica y Ru­
mania. El nuevo modelo de cúpula de 
que nos vamos á ocupar, presenta á la vez 
las garantías del reputado nombre de su 
autor y del justo crédito de que goza la 
compañía que le ha expuesto. 

La cúpula oscilante (figuras i , 2, 3, 4 
y 5), como su nombre indica, oscila á 
voluntad alrededor de un eje horizontal 
inferior que la une con una plataforma 
de rotación, semejante á una robusta placa 
giratoria de ferrocarril. En \aposición de 
eclipse, que es la suya habitual, las dos 
cañoneras quedan ocultas bajo la ante­
coraza: el casquete esférico superior no 
presenta entonces ningún punto débil y 
no ofrece el.menor acceso á los cascos de 
los proyectiles. La puntería de altura de 
los cañones, la de dirección de la misma 

cúpula, la elevación de las municiones y 
la carga de las piezas se ejecutan en esta 
posición. Cuando sólo resta hacer fuego, 
los cuatro hombres (dos por cañón) que 
han ejecutado esas diversas operaciones 
preliminares, mueven un manubr io colo­
cado en el interior de la cúpula, haciendo 
girar á ésta rápidamente unos 10 grados 
alrededor del eje horizontal, disponién­
dola así sin esfuerzo (por estar equilibrado 
su peso por un resorte), en la posición de 
tiro, en la que las dos cañoneras emergen 
sobre el plano de fuegos. Basta oprimir 
entonces un botón eléctrico para que se 
disparen á la vez ambos cañones. Una 
disposición automática impide de una 
manera absoluta que se pueda cerrar el 
circuito si no es en la posición de tiro. 

Al verificarse los disparos, los dos ca­
ñones, que no tienen afustes sino que for­
man cuerpo con la cúpula, la arrastran 
en su movimiento de retroceso haciéndola 
describir un ángulo de poco más de un 
grado, lo que basta para comprimir unos 
10 centímetros un tope de resorte sobre 
que estaba apoyada. Este resorte en nada 
puede perturbar la puntería de los caño­
nes, pues aunque se flexa bajo el choque 
de retroceso, la acción de los cuatro sir­
vientes al hacer oscilar la cúpula apenas 
puede comprimirle una décima de milí­
metro. 

Verificado el tiro, los sirvientes mueven 
el manubrio en sentido contrario y la cú­
pula vuelve al momento á su posición de 
eclipse. 

Esta ligera descripción basta para de­
mostrar que la cúpula oscilante responde 
á todas las objeciones que pudieran hacer­
se contra la adopción de las cúpulas como 
elemento de defensa, después de las prue­
bas tan categóricas y decisivas de Bucures-
ci y del campamento de Chalons y que 
podían condensarse en las seis siguientes: 

i.^ L a boca d é l o s cañones es dema­
siado vulnerable: á pesar del continuo 
movimiento de giro, puede ser alcanzada, 
bien por el tiro directo, aun con granadas 
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Fig. 1. 

Fig. 2. 

ordinarias, ó bien por 
Jos cascos que con ve­
locidades excesivas pro­
yecta en todos sentidos 
la explosión de las gra­
nadas-torpedos. 

2.° Elhueco que que­
da entre las cañas de los 
cañones y las paredes 
interiores de las caño­
neras, deja entrar el hu­
mo y aun puede dejar 
paso á cascos peligrosos. 

3.° Es difícil evitar 
que penetren en la cú­
pula los gases deletéreos 
procedentes de la explo­
sión de granadas-torpe­
dos en el plano de fue­
gos, como también el 
conseguir una ventila­
ción perfecta de su in­
terior. 

i 4.° Los afustes de re­
troceso reducido requie­
ren frenos hidráulicos, 
cuyas reparaciones en 
caso necesario no están 
al alcance de cualquier 
artillero. 

5." Otro tanto puede 
decirse de los aparatos 
hidráulicos empleados 
para ejecutar la punte­
ría de altura y la rota­
ción de la cúpula. 

6.° El tiro en movi-
mientocontínuo requie­
re un número de sir­
vientes considerable ó 
exige el uso de una má­
quina de vapor. 

La cúpula oscilante 
evita todos estos incon­
venientes, puesto que 
goza ¡de las siguientes 
ventajas: 
- I .°^La íoraza presen-
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ta siempre la forma de un 
casquete esférico, cuya su­
perioridad sobre todas las 
demás ensayadas anterior­
mente, han puesto fuera 
de toda duda las pruebas 
de Bucuresci y del campa­
mento de Chalons. 

2.° Los cañones no so­
bresalen de la coraza; por 
el contrario, están un poco 
retirados, siendo perfecta 
la obturación de las caño­
neras. Ningún casco de 
granada puede penetrar en 
su interior, ni es de temer 
la entrada del humo de los 
disparos propios. La boca 
de los cañones sólo está ex­
puesta, durante los pocos 
segundos que requiere el 
tiro de cada salva, á los 
proyectiles que l legasen 
exactamente en dirección 
de su eje. 

3.° La parte oscilante de 
la cúpula constituye una 
caja hermética, en la que 
no pueden penetrar los ga­
ses deletéreos procedentes 
de explosiones de melinita. 
La pequeña cantidad de 
humo que sale por las cu­
latas al abrir los cierres, se 
expulsa fácilmente por una 
corriente de aire fresco que envía un ven­
tilador situado en la infra-estructura de 
la fortificación, por un tubo unido á las 
guías del montacargas. 

4.° Los cañones no tienen retroceso, 
suprimiéndose, por lo tanto, el afuste. 

5.° El sistema no requiere el empleo 
de ningún aparato hidráulico. 

6.° No hay necesidad de dar á la cú­
pula un movimiento continuo de rota­
ción, por lo que tampoco es necesario 
hacer uso de máquina de vapor. 

7.° El personal necesario se reduce á 

Fig. 3. 

Fig. 5 . 

cinco artilleros y un sub-oficial: dos.apun-
tadores y dos sirvientes en 'la parte supe­
rior, otro en el subsuelo para suministrar 
las municiones y un sub-oficial, jefe de la 
cúpula, que ejecuta, en unión con -el últi­
mo sirviente, la puntería en dirección. En 
ningún otro sistema puede verificarse el 
servicio con un personal tan reducido: 
seis hombres, incluyendo el jefe, manejan 
dos piezas de i'",55, que tiran dos salvas 
en tres minutos. 

Nada daría una idea más clara de las 
ventajas de la cúpula oscilante, que su 
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comparación con la del coronel Bussiére, 
de forma cilindrica y cuyos eclipses se 
producían descendiendo verticalmente por 
medio de aparatos iiidráulicos. Esta cú­
pula, por su forma cilindrica, se destaca 
sobre el horizonte formando un rectángu­
lo de aristas marcadas, perfectamente visi­
bles desde lejos. Las piezas enemigas des­
tinadas á destruirla ó apagar sus fuegos, 
tendrían tiempo sobrado de enviarle sus 
proyectiles y herirla de lleno antes de que 
hubiese empezado su movimiento de des­
censo. 

En las cúpulas oscilantes, por el con­
trario, mientras los sirvientes la colocan 
en posición de tiro, su contorno aparente 
queda constante; el enemigo ve siempre 
sobre el horizonte el mismo sector circu­
lar y nada le llama la atención para dis­
parar sobre ella en aquel momento. Ni 
aun es de temer que se vean las cañone­
ras sobre el plano de fuegos, que no llegan 
á o™,5o. de altura vertical, y que se pue­
den disimular con las malezas que crecen 
en los alrededores. Si el enemigo dispara 
en el momento en que el fogonazo le in­
dica que la cúpula se halla en su posición 
relativamente vulnerable, sus proyectiles 
tardarán tres ó cuatro segundos en salvar 
los 1000 ó i5oo metros de distancia á que 
se halle, al cabo de cuyo tiempo- la contra­
oscilación habrá terminado y la cúpula 
se hallará en su posición de eclipse. 

Por último, nunca se encarecerá lo su­
ficiente que estas inapreciables ventajas 
se consiguen por medios sencillos, sin má­
quinas de ningún género, con un perso­
nal reducido al mínimo y por medio de 
órganos tan sencillos, que no se concibe 
puedan simplificarse más; mientras que 
las cúpulas de eclipse vertical para tirar 
un solo tiro requieren el auxilio de una 
máquina de vapor de 12 á i5 caballos y 
un complicado mecanismo hidráulico. 

R. P. 

E L T O P Ó G R A F O . 

NTRE los instrumentos topográfi­
cos ideados más recientemente 
con destino á los levantamientos 

irregulares, figura en primer término, por 
sus ventajosas cualidades, aquél cuyo 
nombre sirve de título á estas líneas. 

El topógrafo reúne todas las condiciones 
que deben exigirse á un aparato destina­
do á los reconocimientos militares, cuales 
son: ligereza, economía, fácil y cómodo 
transporte, y exactitud en grado suficien­
te para la clase de trabajos á que está des­
tinado. 

La circunstancia de no haber encontra­
do este instrumento descrito en ningún 
tratado de Topografía, á causa de lo muy 
moderno de su invención, y las cualida­
des ventajosas que posee y hemos tenido 
ocasión de comprobar en las prácticas de 
segundo año de la Academia general Mi­
litar, nos han movido á publicar unas li­
geras ideas sobre su descripción y empleo, 
por lo que esto pueda tener de útil para 
los individuos del cuerpo, que con tanta 
frecuencia se ven obligados á hacer uso 
en sus trabajos de los aparatos de reco­
nocimiento. 

Antes de entrar de lleno en la descrip­
ción del topógrafo, nos ha parecido con­
veniente exponer unas ligerísimas ideas 
sobre los aparatos de reconocimiento que 
se usan actualmente, para que, establecien­
do su comparación con el que nos ocupa, 
podamos apreciar mejor las ventajas é in­
convenientes que su empleo reporta. 

1. 
Consideraciones generales sobre los apa­
ratos de reconocimiento hoy dia en uso. 

Sabemos que en todo levantamiento to­
pográfico, ya sea regular ó irregular, los 
elementos que hay que determinar en el 
campo son las distancias que separan los 
puntos observados del de estación, los 
ángulos azimutales, que con la meridiana 
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magnética forman las visuales á los dis­
tintos puntos, y los ángulos cenitales ó 
los de pendiente, que nos sirven para de­
terminar las diferencias de nivel. 

Con estos datos, tenemos todo lo nece­
sario para representar en el papel, por me­
dio de coordenadas, bien rectangulares, ó 
bien polares, todos los puntos de la su­
perficie que haya comprendido el levan­
tamiento, los que unidos conveniente­
mente por medio de curvas de nivel, pro­
porcionarán el figurado del terreno. 

En topografía regular, existen gran va­
riedad de aparatos que nos proporcionan 
los tres elementos antes citados, con ma­
yor ó menor exactitud, y que se emplea­
rán en cada caso particular, según el gra­
do de precisión que en el levantamiento 
se quiera obtener. 

Podemos citar, entre otros muchos, las 
pantómetras con anteojo estadimétrico y 
eclímetro, las brújulas de Leclois, Brei-
thanpt, Goulier, etc., las planchetas con 
alidadas de Kern, Bastos, etc., y los ta-
químetros, de cualquier clase que sean. 

En cambio, con destino á los levanta­
mientos irregulares, no se encuentra, pue­
de decirse, ningún aparato que propor­
cione de por sí los elementos suficientes, 
sino qué es necesario combinar dos ó más, 
ó suplir aproximadamente los que falten 
para la representación completa del te­
rreno. 

Con arreglo á los datos que proporcio­
nan los aparatos destinados á los recono­
cimientos, pueden clasificarse en cinco 
grupos , y dentro de cada uno de ellos 
existe gran variedad de tipos. Los más 
principales están indicados en la relación 
siguiente: 

PRIMER GRUPO. 

Aparatos para medir distancias. 

Estadía triangular. 
Id. Aramburo . 
Nautómetro Morel. 
Odómetros ó Podómetros. 
Anteojo Rochon. 

Anteojo Tambor . 
Micrómetro Lugeol. 
Estadiómetro Goulier. 
Anteojo cometa de Por ro . 
Telémetro Le Boulangé. 
Id. Gaumet. 
Id. Goulier. 
Id. Gautier. 
Id. Rosandik. 
Id. Bamnesfield. 
Id. contador Eremberg. 
Id. de medallón. 

SEGUNDO GRUPO. 

Aparatos para medir ángulos azimutales. 

Sextante de bolsillo. 
Id. de un solo espejo. 
Id. transportador de un solo espejo. 
Id. transportador de dos espejos. 
Id. gráfico de Epailly. 
Id. compás dé dos espejos. 
Semicírculo de reflexión de Douglas. 
Brújula de Kater. 
Id. de Hossard. 
Planchetas ligeras con alidadas de pínulas. 

TERCER GRUPO. 

Aparatos para medir ángulos [cenitales, 
de pendiente, ó diferencias de nivel. 

Nivel eclímetro de Burel. 
Id. colimador modificado por Goulier. 
Clisímetro de perpendículo. 
Id. improvisado. 
Barómetros orométricos. 
Id. aneroides de Goldsmicht. 
Id. altimétricos Goulier. 

CUARTO GRUPO. 
Aparatos que dan los ángulos azimutales 

y cenitales. 

Altazimut. 
Brújula de Burnier. 
Id. inglesa de Barkens. 
Id. de minas de Breithanpt. 
Id. Leblanc. 
Plancheta con alidada nivelante. 
Id. Lefevre. 
Brújula alidada de Peigné. 
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Brújula curvímetro de Peigné. 
Id. transportador Tringnier . 
Cartón plancheta de Hué . 

QUINTO GRUPO. 

Apara tos que dan distancias y ángulos 
azimutales y cenitales. 

Plancheta y alidada automática de Peigné. 
Id. y alidada nivelante de Gpulier. 
Regla eclímetro de Goulier. 
Plancheta taquímetro de Bastos. 

Vemos, pues, por la clasificación ante­
rior, que tan sólo los aparatos del quinto 
g rupo nos proporcionan los tres elemen­
tos necesarios para la completa represen­
tación del terreno,, distancias y árigiilos 
azimutales y cenitales; y que aun dichos 
aparatos necesitan el empleo de planche­
tas que prolongan la operación de poner­
los en estación, haciendo perder rapidez, 
que es una cualidad tan precisa en los le­
vantamientos irregulares, por lo cual no 
satisfacen por completo á las condiciones 
exigidas en esta clase de trabajos, y sólo 
son apropósito para operaciones de ma­
yor exactitud que las que aquí conside­
ramos. 

Los aparatos del cuarto grupo, tales co­
mo la brújula Barkens, Tringnier , etc., 
son los mejores por la facilidad de su ma­
nejo, poco peso, etc., pero como no dan 
más que ángulos, necesitan que se midan 
aparte las distancias por medio de eclíme­
tros, estadía triangular, telémetro ó cual­
quier otro instrumento del primer g rupo , 
ó lo que es más general, por medio de pa­
sos que se cuentan al trasladarse con el 
aparato 4e una estación á otra. 

Vemos, pués ,€n resumen, que los apa­
ratos de reconocimiento ert uso actual­
mente, ó no proporcionan todos los ele­
mentos necesarios para la representación 
del terreno, ó de proporcionarlos es á cos­
ta de la rapidez en la ejecución del levan­
tamiento, 

VALERIANO CASANUEVA. 

{Se continuará^ 

CRÓNICA CIENTÍFICA. 

EGÚN la revista Ciel et Terre, las re­
cientes y minuciosas observacio' 
nes del sabio astrónomo Schiappa-

relli, practicadas con el gran ecuatorial del 
observatorio de Milán, han dado por resul­
tado el inesperado descubrimiento de que la 
rotación del planeta Mercurio alrededor de 
su eje tiene lugar en el mismo tiempo que 
su revolución, propiedad que hasta ahora 
se creía exclusiva de los satélites. La revo­
lución de ese planeta dura, pues, ochenta y 
ocho días, en vez de las veinticuatro horas 
y cinco minutos que se le asignaban en los 
tratados de astronomía, aceptando las cifras 
dadas por Schroeter. 

El gobierno francés ha publicado un im­
portante decreto autorizando la comunica­
ción ó enlace entre las redes telefónicas ur­
banas de una misma región. Para establecer 
ese enlace se requerirá que lo soliciten por 
lo menos cinco abonados de la red que se 
quiere anexionar, quienes deberán satisfa­
cer un suplemento de cuota de lo francos 
por kilómetro de la línea que haya de enla­
zar ambas redes. Todos los abonados de 
cualquiera de las redes que satisfagan una 
cuota suplementaria mínima de i5o francos 
anuales, además de la diferencia que pudiese 
existir entre las de las dos redes, tendrán el 
derecho de comunicarse con todos los abo­
nados de ambas, y asimismo !o tendrán, 
para comunicarse con ellos solamente, los 
abonados que no paguen ese suplemento. 

El Scientific American publica una propo­
sición de Mr. Charles H. Richardson, para 
contar el tiempo ajustándose por completo 
al sistema decimal. Con arreglo á ella el día 
se dividiría en lo tiempos, el tiempo en diez 
décimos, el décimo en diez minutos, el minu­
to en diez pulsaciones y la pulsación en diez 
relámpagos, unidades que expresadasen mi­
nutos de los actuales valdrían respectiva­
mente 144, 14,4, 1,44, 0,144 y 0,0144. L°s 
relojes sólo tendrían señaladas 10 horas en 
su contorno y 100 divisiones en el pequeño 
círculo de la aguja de los segundos ó pul­
saciones. 

Las tres y media de la tarde serían en esie 
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sistema los 6 tiempos, 4 décimos, 5 minutos, 
8 pulsaciones y 4 relámpagos. Los tres tiem­
pos en punto de este sistema equivaldrían á 
las 7 horas y 12 minutos de la mañana en el 
actual. 

El día 4 de marzo se inaugirrará el puente 
de Forth, colocando el príncipe de Gales el 
último redoblón. Esta grandiosa obra, cuyo 
presupuesto se había calculado en unos 60 
millones de pesetas, que fué el capital reuni­
do para emprenderla, ha costado 74.453.750, 
faltando todavía unos 4.750.000 pesetas, 
cuyo aumento de capital acaba de acordarla 
compañía constructora. 

Dos grandes pérdidas ha sufrido reciente­
mente la ciencia con la muerte del sabio al-
saciano G. A. Hirn, á quien tanto deben la 
Mecánica y la Termodinámica, fallecido en 
Colmar á la edad de 74 años, y con la del 
ilustre profesor holandés de meteorología 
Buys-Ballot, muerto en Utrecht á los 73 
años, y cuyo nombre lleva la conocida ley 
de las tempestades. 

CRÓNICA MILITAR. 

ARA resolver con acierto el impor­
tante problema de la adopción de 
un nuevo armamento se han orga­

nizado en Rusia dos comisiones, una orde­
nadora y la otra ejecutiva, presididas res­
pectivamente por el ministro de la Guerra y 
por el general Sofiano y formadas por seis 
y nueve vocales, todos oficiales.generales, á 
excepción del coronel Baranovski, de la 
Academia de Artillería, que forma parte de 
l'a segunda. 

Scharf declarado en Francia reglamenta­
rias en el herraje de la caballería las herra­
duras para hielos, que consisten en la simple 
adición de tres pequeños apéndices de acero 
en forma de pirámide cuadrada, que se ator­
nillan sobre aquéllas para que puedan aga­
rrar sobre el hielo y no resbalen los caballos. 
Al propio tiempo se ha ordenado también la 
modificación de los estribos, convirtiéndolos 
en llaves de tuercas para poder atornillar 
aquellos apéndices mediante un pequeño re­

bajo hecho en urio- de los ángulos agudos del 
hueco romboidal que tienen en su base. 

La marina de guerra italiana contaba en 
r.° de enero de 1890 con 284 buques, de los 
cuales 74 estaban armados, 14 con armamen­
to reducido, 46 en primera categoría de re­
serva, 19 en segunda, 104 desarrriados y 27 
en construcción: 18 de ellos son buques de 
primera clase, 22 de segunda, 29 efe tercera, 
3 buques-escuelas, 5 transportes de primera 
clase, 5 de segunda, 10 de tercera, 61 guar­
dacostas, 5 avisos torpederos, i23 torpede­
ros de primera y segunda clase y de alta mar 
y 2 barcas de vapor. 

En el mes de mayó, según anuncia el 
Ruskii Invalid, se dará principio á- la cons­
trucción de un nuevo trozo del ferrocarril 
transcaspiano, de Samarkandaá Taschkent, 
pasando por Kodjent, bajo la dirección del 
general Annenkof. 

Las maniobras navales que se proyectan 
para el presente año en Alemania, consis­
tirán en un ataque contra las costas del 
Schleswig-Holstein , verificado por toda la 
escuadra, que será rechazado pon las fuer­
zas del IX cuerpo de ejército. El emperador, 
que presenciará dichas maniobras, ha invi-^ 
tado á Inglaterra para que. envié á presen­
ciarlas parte de su escuadra. 

Él plan general presentado para" ía Crea­
ción de una poderosa marina militar en l'os 
Estados-Unidos, comprende lá construcción 
de los buques que á continuación se deta­
llan, cuyo coste total asciende á 1.400 ríiillo-
nes de pesetas y que deberán estar" termina­
dos en urí pfa¿o de catorce años: icf buqués 
de combate'dé ib.ooo' toneladas, 8 de S.ood, 
12 de 7.000 y 5 de 6.000; 10 buqu'es arietes de 
3.5oo toneladas; i5 cruceros torpederos de 
900 toneladas y 24 nudos de' marcha por lo 
menos, todo lo cual constituirá la escuadra 
defensiva. . . • 

La escuadra móvil la formarán 9 cruceros 
acorazados de 6.5oo toneladas y 19 nudos dé 
marcha, 4 cruceros de 7.400 toneladas y 2í 
nudos, 9 de 5.400 y 20 respectivamente, 2 de 
4.000 y 19, y 5 de 1.200 y 18. Por último, sé 
construirán tiimbién 3 hnqiii.'S espee¡ale:v au-i 
xiliares. 
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La situación de los fondos de la Sociedad 
Benéfica de empleados de Ingenieros,- era en 
fin del año anterior la que á continuación 
se expresa: 

Pesetas. Cent. 

CARGO. 

Existencia en fin de septiembre 
de 1889 1519 12 

Recaudado en el segundo trimes­
tre y de meses atrasados 1405 00 

Suma. . , . 2924 12 

DATA. 

Por las cuotas funerarias de los 
celadores D. Esteban López y 
D. Ellas Cerezo 2000 00 

•Existencia en 3i de diciembre 
de 1889 924 12 
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Tab las p a r a uso de los torneros y a justa­
dores, jjor D. JOSÉ SILVA Y LEÓN, maestro 
de fábrica de 2." clase, maquinista del cuer­
po de artillería.—Folleto en 4.°, de 38 pd-
ginasy una lámina. 
Con un oficio del iVluseo de Artillería he­

mos recibido este libro, de indudable utilidad 
práctica, puesto que sus numerosas tablas 
permiten elegir rápidamente las combina­
ciones de ruedas que han de colocarse en un 
torno, ya en tren simple ya en compuesto, 
para roscar tornillos y tuercas de pasos deter­
minados, desde el de 0,169 milímetros hasta 
41*275, que son los más usuales. El folleto 
del Sr. Silva evitará en los talleres donde se 
emplee pérdidas de tiempo y riesgos de error, 
siempre inseparables del cálculo que, sin su 
auxilio, es preciso para cada caso particular. 
Damos las gracias al Museo de Artillería por 
su deferente atención. 
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